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DOMINGO,  19 DE ENERO DE 2020 

He aquí el cordero de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Hoy, Jesús, te quiero escuchar. Tengo sed de Ti y por eso vengo a 

tu presencia. Necesito de tu misericordia, por eso quiero seguir tus 

huellas pues sólo en Ti está la verdadera misericordia. 

 

Quiero entrar en tu corazón y reposar ahí, permanecer ahí; en el 

silencio y la soledad quiero escuchar tu voz que me llama y me conoce 

en lo profundo de mí ser. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a saber reconocerte, como san Juan Bautista. ¡Ven 

Espíritu Santo! 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 49,3.5-6) 

 

Me dijo el Señor: «Tu eres mi siervo, Israel, por medio de ti me 

glorificaré». Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vientre 

como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le reuniera 

a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. Y mi Dios era mi fuerza: 

«Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer 

de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de las naciones, 

para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 

 

Salmo (Sal 39,2.4ab.7-8a.8b-9.10) 

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
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Comienzo de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1,1-3) 

 

Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y 

Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a 

los santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en 

cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor 

de ellos y nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro 

Padre y del Señor Jesucristo. 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn. 1,29-34) 

 

Al  ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de 

Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: 

“Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque 

existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con 

agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio 

diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una 

paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a 

bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y 

posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he 

visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Alejandría (380-444) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Sobre Isaías, IV, 2 

 

«Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» 

 

«¡Gritad, cielos, de júbilo, porque el Señor ha tenido misericordia 

con Israel... Porque el Señor ha rescatado a Jacob!» (Is 44,23 LXX). De 

este pasaje de Isaías, se puede fácilmente concluir que el perdón de los 
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pecados, la conversión y redención de todos los hombres anunciadas 

por los profetas, por Cristo se cumplirán en los últimos días.  

 

Efectivamente, cuando Dios, el Señor se nos apareció, cuando 

hecho hombre vivió con los habitantes de la tierra, él, el verdadero 

Cordero que quita el pecado del mundo, la víctima totalmente pura, 

entonces ¡qué motivo de gozo para los poderes de lo alto y para los 

espíritus celestiales, para todos los órdenes de los santos ángeles! 

Cantaron, cantaron su nacimiento según la carne: «¡Gloria a Dios en el 

cielo y paz en la tierra a los hombres que ama el Señor!» (Lc 2,14).  

 

Si es verdad, según la palabra del Señor -y es absolutamente 

verdad- que «hay alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierte» (Lc 15,7), ¿cómo dudar que hay gozo y alborozo en los 

espíritus del cielo, cuando Cristo lleva a toda la tierra el conocimiento 

de la verdad, llama a la conversión, justifica por la fe, y hace brillar de 

luz por la santificación? «Los cielos se gozan porque Dios ha tenido 

misericordia» y no sólo con el Israel según la carne sino con el Israel 

según el espíritu. «Los fundamentos de la tierra» es decir, los sagrados 

ministros de la predicación del Evangelio hacen «sonar la trompeta». Su 

voz espléndida ha llegado a todo el orbe; como trompetas sagradas ha 

resonado por todas partes. Han anunciado la gloria del Salvador a 

todos los lugares, han llamado al conocimiento de Cristo tanto a los 

judíos como a los paganos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es la Iglesia la que dice hoy: “Este es el Cordero de Dios”; es la 

Iglesia quien lo anuncia; es en la Iglesia donde Jesús sigue haciendo sus 

gestos de gracia que son los sacramentos. Esta acción y la misión de la 

Iglesia expresa su maternidad. Ella es como una madre que custodia a 

Jesús con ternura y lo da a todos con alegría y generosidad.  
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Ninguna manifestación de Cristo, ni siquiera la más mística, puede 

separarse de la carne y la sangre de la Iglesia, de la concreción histórica 

del Cuerpo de Cristo. Sin la Iglesia, Jesucristo queda reducido a una 

idea, una moral, un sentimiento. Sin la Iglesia, nuestra relación con 

Cristo estaría a merced de nuestra imaginación, de nuestras 

interpretaciones, de nuestro estado de ánimo.» (Homilía de S.S. Francisco, 

1 de enero de 2015). 

 

Meditación 

 

Veamos a Juan el Bautista, un hombre pobre y silencioso que 

esperaba al Mesías, que esperaba a Jesús. Un hombre que a lo largo de 

los años fue purificando su corazón en el desierto para poder recibir y 

reconocer al Mesías. Y, por fin, el momento tan esperado. Jesús va a él 

y sabe reconocerlo entre la muchedumbre, sabe ver más allá de un 

nazareno. Es el Espíritu Santo quien lo guía y quien lo ilumina. 

 

Ahora pensemos en los apóstoles, sólo en Pentecostés. Cuando el 

Espíritu Santo los iluminó, conocieron realmente el misterio de la vida 

de Jesús. Fue el Espíritu quien les reveló el verdadero rostro de Cristo, 

fue Él quien les ayudó a ir más allá de las apariencias y ver en ese 

hombre, no sólo a un amigo y un compaisano, sino a su mismo Dios y 

Señor. Fue entonces cuando comprendieron el grandísimo amor que 

su Maestro tuvo con ellos. 

 

Una vez que Juan el Bautista conoció realmente quién era Jesús, 

una vez que se encontró con Jesús no pudo menos que decir “He ahí 

el Cordero de Dios”, hizo una experiencia profunda del amor de Dios. 

Conoció en Jesús “El rostro de la misericordia del Padre” y lo anunció 

a los demás. Se dio cuenta de la gran miseria suya y del gran amor del 

Mesías que había salido a buscarlo. 
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Hoy, Jesús viene a nuestro encuentro en este momento. ¿Quiero 

recibirlo? ¿Deseo realmente encontrarme con Él? Jesús conoce muy 

bien nuestra nada y nuestro pecado, y quiere curarnos. No hay que 

tener miedo a abrirle las puertas de nuestro corazón a Jesús, a nuestro 

Salvador, a nuestro Dios, a nuestro Padre. «He aquí el cordero de Dios, 

el que quita el pecado del mundo». 

 

Oración final 

 

¡Oh Padre!, que en el día del Señor 

reúnes a tu pueblo para celebrar 

a Aquél que es el Primero y el Último, 

el Viviente que ha destruido la muerte. 

Danos la fuerza de tu espíritu, 

para que rotos los vínculos del mal, 

te prestemos el libre servicio 

de nuestra obediencia y de nuestro amor, 

para reinar con Cristo en la gloria. 

Él es Dios, y vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo, 

por todos los siglos de los siglos. (De la Liturgia) 

 

 

LUNES, 20 DE ENERO DE 2020 

Un odre no es una pieza única 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo ante Ti para pasar este momento de oración en tu 

presencia. Quiero estar contigo. Necesito de Ti. Dame la gracia de 

conocerte un poco más en esta oración. Permíteme entrar en la 
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intimidad de tu Corazón y descubrir qué es lo que quieres de mí en 

este momento concreto de mi vida.  

 

Aumenta mi fe, mi confianza y mi caridad. Dame un celo 

apasionado por la salvación de las almas, y porque más y más 

personas te conozcan y te amen. 

 

Petición 

 

Oh Jesús, gracias por venir a redimirme del pecado, no permitas 

nunca que me separe de Ti. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 15,16-23) 

 

En aquellos días, Samuel replicó: «Voy a comunicarte lo que me ha 

manifestado el Señor esta noche». Saúl contestó: «Habla». Samuel 

siguió diciendo: «¿No es cierto que siendo pequeño a tus ojos eres el 

jefe de las doce tribus de Israel? El Señor te ha ungido como rey de 

Israel. El Señor te envió con esta orden: “Ve y entrega al anatema a 

esos malvados amalecitas y combátelos hasta aniquilarlos”. ¿Por qué 

no has escuchado la orden del Señor, lanzándote sobre el botín, y has 

obrado mal a sus ojos?». Saúl replicó: «Yo he cumplido la orden del 

Señor y he hecho la campaña a la que me envió. Traje a Agag, rey de 

Amalec, y entregué al anatema a Amalec. El pueblo tomó del botín 

ovejas y vacas, lo más selecto del anatema, para ofrecérselo en 

sacrificio al Señor, tu Dios, en Guilgal». Samuel exclamó: «¿Le 

complacen al Señor los sacrificios y holocaustos tanto como obedecer 

su voz? La obediencia vale más que el sacrificio, y la docilidad, más 

que la grasa de carneros. Pues pecado de adivinación es la rebeldía  y 

la obstinación, mentira de los terafim. Por haber rechazado la palabra 

del Señor,  te ha rechazado como rey». 

 

 



8 
 

Salmo (Sal 49,8-9.16bc-17.21.23) 

 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 2,18-22) 

 

En aquel tiempo, como los discípulos de Juan y los fariseos estaban 

ayunando, vinieron unos y le preguntaron a Jesús: «Los discípulos de 

Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué los tuyos no?». 

Jesús les contesta: «¿Es que pueden ayunar los amigos del esposo, 

mientras el esposo está con ellos? Mientras el esposo está con ellos, no 

pueden ayunar. Llegarán días en que les arrebatarán al esposo, y 

entonces ayunarán en aquel día. Nadie echa un remiendo de paño sin 

remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto -lo nuevo 

de lo viejo- y deja un roto peor. Tampoco se echa vino nuevo en 

odres viejos; porque el vino revienta los odres, y se pierden el vino y 

los odres; a vino nuevo, odres nuevos». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Carta apostólica « Mulieres dignitatum §23,26 

 

La Iglesia, Esposa de Cristo 

 

Las palabras de la carta a los Efesios tienen una importancia 

fundamental: «Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a 

su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 

purificándola con el baño del agua y la palabra, y para colocarla ante 

sí gloriosa, sin mancha ni arruga... 'El hombre abandonará a su padre y 

a su madre, y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne'. Es 

éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia» (5,25-32; Gn 

2,24)...  
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El misterio pascual revela plenamente el amor esponsal de Dios. 

Cristo es el Esposo porque «se entregó a sí mismo»: su cuerpo fue 

entregado, su sangre fue derramada (Lc 22,19.20). Es así que él «amó 

hasta el extremo» (Jn 13,1). El don totalmente desinteresado que supone 

el sacrificio de la cruz hace sobresalir, de manera decisiva, el sentido 

esponsal del amor de Dios. Cristo, como redentor del mundo, es el 

Esposo de la Iglesia. La Eucaristía hace presente y realiza de nuevo, 

sacramentalmente, el acto redentor de Cristo que creó a la Iglesia, su 

cuerpo.  

 

Cristo está unido a este cuerpo como el esposo a la esposa. Todo 

esto está dicho en la carta a los Efesios. Dentro del «gran misterio» de 

Cristo y de la Iglesia se halla introducida la eterna «unidad de los dos» 

constituida desde el principio entre el hombre y la mujer. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor no sólo no se cansa de perdonarnos sino que renueva 

también el odre en que recibimos su perdón. Utiliza un odre nuevo 

para el vino nuevo de su misericordia, para que no sea como un 

vestido con remiendos ni un odre viejo. Y ese odre es su misericordia 

misma: su misericordia en cuanto experimentada en nosotros mismos y 

en cuanto la ponemos en práctica ayudando a otros. El corazón 

misericordiado no es un corazón emparchado sino un corazón nuevo, 

re-creado. Ese del que dice David: “Crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme”.» (Meditación de S.S. Francisco, 

2 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

En este Evangelio me hablas de odres nuevos, de telas nuevas. 

Efectivamente, es un año nuevo lo que me presentas por delante. Y 

entonces, es así como este pasaje toma sentido en mi vida. 
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A vino nuevo, odres nuevos. Este año es una nueva oportunidad que 

me das para rellenar el odre de mi vida del vino nuevo. Tu gracia es 

este vino nuevo y bueno que viene a dar sabor y sentido a mi 

existencia. Debo ser yo el que reciba ese vino y lo deposite en el mejor 

recipiente posible para que perdure y se disfrute al máximo. Dame la 

gracia, Señor, de que mi vida, en este nuevo año que me das, sea odre 

nuevo; sea una vida nueva en la que puedas depositar tu gracia y 

dejarla actuar en toda su plenitud. 

 

Un odre no es una pieza de cuero única, sino que es la unión de 

varias piezas de cuero que pegadas o cosidas forman el contenedor. 

Así también mi vida está hecha de pequeñas piezas que unidas por el 

amor son la mejor disposición para que entre el vino de tu gracia, el 

vino de tu amor. Mi vida puede empezar a cambiar para transformarse 

en odre nuevo con mis actos de servicio, de benedicencia, de 

humildad, de amor, con mi oración y mi trabajo diario. 

 

Dame la gracia, Jesús, al inicio de este año, de dejar de ser odre 

viejo y cambie esos aspectos de mi vida que agujeran mi alma y no 

permiten que tu gracia se mantenga fresca, buena y en abundancia. A 

ti no te importa tanto el tamaño de mi odre, la calidad, la marca… 

no. A Ti te interesa que sea capaz de recibir, acoger tu gracia y saberla 

compartir con el que la necesita. 

 

Oración final 

 

Y nosotros hemos conocido 

y hemos creído en el amor 

que Dios nos tiene. (1Jn 4,16) 
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MARTES, 21 DE ENERO DE 2020 

SANTA INÉS, VIRGEN Y MÁRTIR 

Contracorriente desde el corazón. 

 

Oración introductoria 

 

En verdad deseo que venga tu Reino a mi corazón. Cada día es 

un esfuerzo por dejarme poseer por la ilusión de amarte. Un deseo de 

que dispongas plenamente de mi ser. Y heme aquí, he aquí mi libertad, 

he aquí que quiero conocer tu voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, que nunca cuestione tu Providencia divina, quiero siempre 

confiar en ti, ayúdame a que esta meditación me dé la fuerza para 

crecer en la confianza 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 16, 1-13) 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «¿Hasta cuándo vas a estar 

sufriendo por Saúl, cuando soy yo el que lo he rechazado como rey 

sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a 

casa de Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para 

mí». Samuel respondió: «¿Cómo voy a ir? Si lo oye Saúl, me mata». El 

Señor respondió: «Llevas de la mano una novilla y dices que has 

venido a ofrecer un sacrificio al Señor. Invitarás a Jesé al sacrificio y yo 

te indicaré lo que has de hacer. Me ungirás al que te señale». Samuel 

hizo lo que le había ordenado el Señor. Una vez llegado a Belén, los 

ancianos de la ciudad salieron temblorosos a su encuentro. 

Preguntaron: «¿Es de paz tu venida?». Respondió: «Sí. He venido para 

ofrecer un sacrificio al Señor. Purificaos y venid conmigo al sacrificio». 

Purificó a Jesé y a sus hijos, y los invitó al sacrificio. Cuando estos 
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llegaron, vio a Eliab y se dijo: «Seguro que está su ungido ante el 

Señor». Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su apariencia ni en 

lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No se trata de lo 

que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos, más el Señor mira 

el corazón». Jesé llamó a Abinadab y lo presentó a Samuel, pero le 

dijo: «Tampoco a este lo ha elegido el Señor». Jesé presentó a Samá. Y 

Samuel dijo: «El Señor tampoco ha elegido a este». Jesé presentó a sus 

siete hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha 

elegido a estos». Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿No hay más 

muchachos?». Y le respondió: «Todavía queda el menor, que está 

pastoreando el rebaño». Samuel le dijo: «Manda a buscarlo, porque no 

nos sentaremos a la mesa, mientras no venga». Jesé mandó a por él y 

lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y buena presencia. El Señor 

dijo a Samuel: «Levántate y úngelo de parte del Señor, pues es este». 

Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus 

hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre David desde aquel día en 

adelante. Samuel emprendió luego el camino de Ramá. 

 

Salmo (Sal 88, 20. 21-22. 27-28) 

 

Encontré a David, mi siervo. 

 

Evangelio según San Marcos (Mc. 2,23-28) 

 

Sucedió que un sábado atravesaba él un sembrado, y sus discípulos, 

mientras caminaban, iban arrancando espigas. Los fariseos le 

preguntan: «Mira, ¿por qué hacen en sábado lo que no está 

permitido?». Él les responde: «¿No habéis leído nunca lo que hizo 

David, cuando él y sus hombres se vieron faltos y con hambre, cómo 

entró en la casa de Dios, en tiempo del sumo sacerdote Abiatar, comió 

de los panes de la proposición, que solo está permitido comer a los 

sacerdotes, y se los dio también a quienes estaban con él?». Y les decía: 
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«El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado; así 

que el Hijo del hombre es señor también del sábado»  

 

Releemos el evangelio 

Afraates (¿-c. 345) 

monje, obispo cerca de Mossul 

Demostraciones, n° 13, 1.3.9 

 

«Un tiempo de descanso, el séptimo día, 

está reservado para el pueblo de Dios» (He 4,9) 

 

El sábado no ha sido establecido como una prueba para el 

discernimiento entre la vida y la muerte, entre la justicia y el pecado, 

así como otros preceptos mediante los cuales «el hombre encuentra la 

vida» (Lv 18,5) o la muerte, si no los observa. No, el sábado, en su 

tiempo, ha sido dado al pueblo en vistas al descanso; con los hombres, 

los animales debían cesar el trabajo (Ex 23,12)...      

 

Si el sábado no había sido creado para el descanso de todo ser 

que realiza un trabajo corporal, las criaturas que no trabajan habrían 

debido, desde su origen, también, observar el sábado para estar 

justificadas. Por el contrario, vemos el sol avanzar, sin descanso, la 

luna recorrer su órbita, las estrellas proseguir su carrera, los vientos 

soplar, las nubes moverse por el cielo, las aves volar, los arroyos 

manar las fuentes, las olas agitarse, los relámpagos caer e iluminar la 

creación, el trueno estallar violentamente a su tiempo, los árboles dar 

sus frutos, y cada criatura crecer y fortalecerse. No vemos en verdad 

ningún ser descansar el sábado, salvo los hombres y los animales de 

carga que están sujetos a la ley del trabajo.          

 

A ninguno de los justos del Antiguo Testamento, el sábado les fue 

dado para que encontraran la vida... Pero la fidelidad al sábado estaba 

prescrita para que descansaran servidores, esclavas, mercenarios, 
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extranjeros, animales de carga, con el fin de que pudieran restablecerse 

del trabajo abrumador. Ya que Dios ha cuidado de toda su creación, 

tanto de animales de carga como de animales feroces, de las aves 

como de los animales silvestres. Escucha ahora cuál es el sábado que 

Dios quiere. Isaías dijo: "He aquí mi descanso: hacer descansar al que 

está cansado» (28,12)... Nosotros por lo tanto, guardemos fielmente el 

sábado de Dios; haciendo lo que complace a su corazón. Así 

entraremos en el sábado del gran descanso, donde cielo y tierra 

reposarán, donde toda criatura se recrea. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Lo cierto es que frente al hambre, Jesús priorizó la dignidad de 

los hijos de Dios sobre una interpretación formalista, acomodaticia e 

interesada de la norma. Cuando los doctores de la ley se quejaron con 

indignación hipócrita, Jesús les recordó que Dios quiere amor y no 

sacrificios, y les explicó que el sábado está hecho para el ser humano y 

no el ser humano para el sábado. Enfrentó al pensamiento hipócrita y 

suficiente con la inteligencia humilde del corazón, que prioriza siempre 

al ser humano y rechaza que determinadas lógicas obstruyan su 

libertad para vivir, amar y servir al prójimo.» (Discurso de S.S. Francisco, 5 

de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

¿Por qué los discípulos de Jesús se comportan distinto que los 

demás?, ¿por qué se permitían caminar por encima del orden 

señalado? Por alguna razón se sentían libres. Estaban en misión, 

cansados, y quizá con no pocas preguntas en sus corazones que bullían 

en esos traslados silenciosos, al costado del Señor (¡y cuántos de estos 

no habrán tenido en esos tres años, para pensar en tantas cosas!).  
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Llegó, pues, un instante en donde el hambre no permitió ser 

ignorada una vez más. He aquí que un primer discípulo se agachó a 

arrancar unas cuantas espigas. Y así comenzó toda la escena… 

Ahora dime, Señor, ¿qué tipo de enseñanza, de discipulado, estabas 

realizando con aquellos pescadores?, ¿cómo es que de pronto 

comenzaban a actuar casi contra toda naturaleza?, ¿a veces incluso 

contra la ley? Hoy arrancaron espigas en sábado, pero en otras 

ocasiones ayunaban mientras otros banqueteaban. Y después 

banqueteaban mientras muchos ayunaban. Un día decidieron dejar las 

orillas pesqueras para vivir, literalmente, en las manos de Dios. 

Pero, a decir verdad, mi pregunta es más profunda, Señor, pues sé no 

se trataba de una mera rebeldía, de algo que sólo consistiera en andar 

de modo aleatorio contra corriente. Sus corazones estaban cambiando 

y se notaba constantemente. 

 

Cuando muchos lloraban lágrimas que caían hacia la tierra, ellos 

derramaban lágrimas que subían al cielo. Mientras muchos gritaban 

por temor ante un endemoniado, ellos guardaban un santo temor de 

Dios. Cuando muchos desbordaban desconsuelo, eran ellos que venían 

a consolar. ¿Era un poco esto en lo que consistía este instaurar tu 

Reino? 

 

En estas breves líneas de tu Evangelio, he podido ver que andar 

contigo no era solamente algo externo, sino que es algo que poco a 

poco enraíza en mi interior. Yo quiero también participar de ello, 

quiero experimentar ese dulce caminar contra corriente, ese 

apasionado andar contra corriente; pero no por una actitud de 

rebeldía, sino por una conversión del corazón hacia la vida eterna, 

hacia la cual camino y hacia la cual quiero introducir a tantos. Es un 

camino de renuncia y, al mismo tiempo, un camino lleno de grandes 

dones. 
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…y cuando muchos rieron, lloraron ellos la muerte de su Dios. Y 

cuando muchos se olvidaron, vivieron ellos su resurrección. 

 

Oración final 

 

Doy gracias a Yahvé de todo corazón, 

en la reunión de los justos y en la comunidad. 

Grandes son las obras de Yahvé, 

meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 

 

 

 

MIERCOLES, 22 DE ENERO DE 2020 

SAN VICENTE, DIÁCONO Y MÁRTIR 

Cristo quiere una piedad auténtica 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por tu amor. Permíteme corresponder a tu 

donación total con una entrega de mí mismo. Enséñame a amarte cada 

día más y mejor. Haz que te amé con un amor real, concreto, hecho 

obras. Dame tu gracia para mostrarte un amor así este día. Así sea. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a verte detrás del rostro de cada persona y a 

amarte de manera concreta y real mediante la virtud de la caridad, 

que es la reina de nuestra espiritualidad. 
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Lectura del primer libro de Samuel (1Sam.17,32-33.37.40-51) 

 

En aquellos días, Saúl mandó llamar a David, y este le dijo: «Que no 

desmaye el corazón de nadie por causa de ese hombre. Tu siervo irá a 

luchar contra ese filisteo». Pero Saúl respondió: «No puedes ir a luchar 

con ese filisteo. Tú eres todavía un joven y él es un guerrero desde su 

mocedad». David añadió: «El Señor, que me ha librado de las garras 

del león y del oso, me librará también de la mano de ese filisteo». 

Entonces Saúl le dijo: «Vete, y que el Señor esté contigo». Agarró el 

bastón, se escogió cinco piedras lisas del torrente y las puso en su 

zurrón de pastor y en el morral, y avanzó hacia el filisteo con la honda 

en mano. El filisteo se fue acercando a David, precedido de su 

escudero. Fijó su mirada en David y lo despreció, viendo que era un 

muchacho, rubio y de hermoso aspecto. El filisteo le dijo: «¿Me has 

tomado por un perro, para que vengas a mí con palos?». Y maldijo a 

David por sus dioses. El filisteo siguió diciéndole: «Acércate y echaré tu 

carne a las aves del cielo y a las bestias del campo». David le 

respondió: «Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina. En 

cambio, yo voy contra ti en nombre del Señor del universo, Dios de 

los escuadrones de Israel al que has insultado. El Señor te va a entregar 

hoy en mis manos, te mataré, te arrancaré la cabeza y hoy mismo 

entregaré tu cadáver y los del ejército filisteo a las aves del cielo y a las 

fieras de la tierra. Y toda la tierra sabrá que hay un Dios de Israel. 

Todos los aquí reunidos sabrán que el Señor no salva con espada ni 

lanza, porque la guerra es del Señor y os va a entregar en nuestras 

manos». Cuando el filisteo se puso en marcha, avanzando hacia David, 

este corrió veloz a la línea de combate frente a él. David metió su 

mano en el zurrón, cogió una piedra, la lanzó con la honda e hirió al 

filisteo en la frente. La piedra se le clavó en la frente y cayó de bruces 

en tierra. Así venció David al filisteo con una honda y una piedra. Lo 

golpeó y lo mató sin espada en la mano. David echó a correr y se 

detuvo junto al filisteo. Cogió su espada, la sacó de la vaina y lo 
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remató con ella, cortándole la cabeza. Los filisteos huyeron, al ver 

muerto a su campeón. 

  

Salmo (Sal 143,1.2.9-10) 

 

¡Bendito el Señor, mi alcázar!  

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 3,1-6) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró otra vez en la sinagoga y había allí un 

hombre que tenía una mano paralizada. Lo estaban observando, para 

ver si lo curaba en sábado y acusarlo. Entonces le dice al hombre que 

tenía la mano paralizada: «Levántate y ponte ahí en medio». Y a ellos 

les pregunta: «¿Qué está permitido en sábado?, ¿hacer lo bueno o lo 

malo?, ¿salvarle la vida a un hombre o dejarlo morir?». Ellos callaban. 

Echando en torno una mirada de ira y dolido por la dureza de su 

corazón, dice al hombre: «Extiende la mano». La extendió y su mano 

quedó restablecida. En cuanto salieron, los fariseos se confabularon 

con los herodianos para acabar con él. 

 

Releemos el evangelio 

Melitón de Sardes (¿- c. 195) 

obispo 

Homilía pascual, 71-73 

 

«Afligido por el endurecimiento de su corazón» 

 

Él es el cordero sin voz, el cordero degollado, nacido de María, la 

graciosa cordera. Él es el que ha sido sacado del rebaño y conducido a 

la muerte, muerto por la tarde, enterrado por la noche... para resucitar 

de entre los muertos y resucitar al hombre desde el fondo de su 

sepulcro. Ha sido, pues, llevado a la muerte, ¿Dónde? En el corazón de 

Jerusalén. ¿Por qué? Porque había curado a sus cojos, purificado a sus 
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leprosos, devuelto la luz a sus ciegos, y resucitado a sus muertos (Lc 7, 

22). Es por todo ello que ha sufrido. Está escrito en la Ley y en los 

profetas: «Me pagan males por bienes; no me abandones, Señor. No 

sabía los planes homicidas que contra mí planeaban: 'arranquémosle 

de la tierra vital, porque su nombre nos es odioso'» (Sl 37, 21; cf Jr 11,9).  

 

¿Por qué has cometido este crimen sin nombre? Has deshonrado 

al que te había honrado, humillado al que te había enaltecido, 

renegado del que te había reconocido, rechazado al que te había 

llamado, dado muerte al que te había vivificado... Era preciso que 

sufriera, pero no por ti. Era preciso que fuera humillado, pero no por 

ti. Era preciso que fuera juzgado, pero no por ti. Era preciso que fuera 

crucificado, pero no por tu mano. Estas son las palabras que hubieras 

tenido que gritar a Dios: «Oh Señor, si es necesario que tu Hijo sufra, si 

esta es tu voluntad, que sufra, pero que no sea yo quien lo haga». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús hizo algo “peor”, algo que irritó aún más a los hipócritas y 

soberbios que lo estaban vigilando porque buscaban alguna excusa 

para atraparlo. Curó la mano atrofiada de un hombre. La mano, ese 

signo tan fuerte del obrar, del trabajo. Jesús le devolvió a ese hombre 

la capacidad de trabajar y con eso le devolvió la dignidad. Cuántas 

manos atrofiadas, cuantas personas privadas de la dignidad del 

trabajo, porque los hipócritas para defender sistemas injustos, se 

oponen a que sean sanadas.  

 

A veces pienso que cuando ustedes, los pobres organizados, se 

inventan su propio trabajo, creando una cooperativa, recuperando 

una fábrica quebrada, reciclando el descarte de la sociedad de 

consumo, enfrentando las inclemencias del tiempo para vender en una 

plaza, reclamando una parcela de tierra para cultivar y alimentar a los 

hambrientos, cuando hacen esto están imitando a Jesús porque buscan 
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sanar, aunque sea un poquito, aunque sea precariamente, esa atrofia 

del sistema socioeconómico imperante que es el desempleo.» (Discurso 

de S.S. Francisco, 5 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Existe un riesgo muy alto cuando se toma la religión en serio. Ésta 

puede convertirse en una lista de deberes y prohibiciones, sin nada 

más allá de la regla: no hacerse ídolos, ir a misa los domingos, no 

matar, no mentir, guardarse de la impureza, no molestar a nadie… 

Acciones o límites verdaderos y que ayudan, pero que se pueden 

cumplir con los ojos cerrados. Es decir, «cumplo» el tercer 

mandamiento, da igual lo que mande, tanto si significa ir a misa el 

domingo como si pidiera llevar un paraguas en los días soleados… Es 

necesario ver más profundo, ir al porqué de esto y aquello. En el 

fondo, cada mandamiento nos ofrece un bien concreto, una manera 

específica de amar.  

 

La religión o piedad corre el riesgo de quedarse inmadura. 

Entonces se seca mucho antes de producir frutos. La piedad madura 

nos llama a un amor cada vez más pleno. Ciertamente, el primer lugar 

lo tiene el amor a Dios, «amarás a Dios sobre todas las cosas». Pero 

todo amor es una realidad abierta: el amor es como un perfume, que 

se difunde en todas direcciones. Por eso brota una consecuencia del 

amor a Dios: «amarás a tu prójimo como a ti mismo». El amor 

auténtico hacia una persona nos lleva a amar lo mismo que ella ama.  

 

Por eso, la piedad auténtica y el amor maduro nos impulsan a 

buscar el bien de los demás. Ya lo decía san Juan: «En esto hemos 

conocido qué es el amor: en que él dio su vida por nosotros. Así que 

también nosotros debemos dar la vida por los hermanos. Si alguno 

que posee bienes materiales, ve que su hermano está necesitado y le 

cierra sus entrañas, ¿cómo puede residir en él el amor de Dios?» (1 Jn 3, 



21 
 

16-17) ¡Seamos cristianos auténticos! ¡Vivamos un amor abierto a Dios y 

a los demás! 

 

Oración final 

 

Pero te compadeces de todos porque todo lo puedes 

y no aborreces nada de lo que hiciste; 

Señor, amigo de la vida. (Sab 11,23-26) 

 

 

 

JUEVES, 23 DE ENERO DE 2020 

SAN ILDEFONSO, OBISPO 

«Cuando los poseídos lo veían, gritaban tú eres el hijo de Dios.» 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, quiero permanecer en Ti, permanecer en tu amor, unido a 

tu corazón. Permíteme reclinar la cabeza en tu pecho como lo hiciste 

con el discípulo amado. Quiero escuchar ese corazón que palpita de 

amor por mí. 

 

Petición 

 

Jesús, necesito creer más firmemente en Ti, ayúdame a 

encontrarte, que no haya ningún obstáculo para que pueda escucharte 

hoy. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam.18,6-9; 19,1-7) 

 

En aquellos días, cuando David volvía de matar al filisteo, salieron las 

mujeres de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl para 
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cantar danzando con tambores, gritos de alborozo y címbalos. Las 

mujeres cantaban y repetían al bailar: «Saúl mató a mil, | David a diez 

mil». A Saúl lo enojó mucho aquella copla y le pareció mal, pues 

pensaba: «Han asignado diez mil a David y mil a mí. No le falta más 

que la realeza». Desde aquel día Saúl vio con malos ojos a David. Saúl 

manifestó a su hijo Jonatán y a sus servidores la intención de matar a 

David. Jonatán, hijo de Saúl, amaba mucho a David. Y le advirtió: «Mi 

padre busca el modo de matarte. Mañana toma precauciones, quédate 

en lugar secreto y permanece allí oculto. Yo saldré y me colocaré al 

lado de mi padre en el campo donde te encuentres. Le hablaré de ti, 

veré lo que hay y te lo comunicaré». Jonatán habló bien de David a su 

padre Saúl. Le dijo: «No haga daño el rey a su siervo David, pues él no 

te ha hecho mal alguno y su conducta ha sido muy favorable hacia ti. 

Expuso su vida, mató al filisteo y el Señor concedió una gran victoria a 

todo Israel. Entonces te alegraste al verlo. ¿Por qué hacerte culpable de 

sangre inocente, matando a David sin motivo?». Saúl escuchó lo que le 

decía Jonatán, y juró: «Por vida del Señor, no morirá». Jonatán llamó 

a David y le contó toda aquella conversación. Le trajo junto a Saúl y 

siguió a su servicio como antes. 

 

Salmo (Sal 55,2-3.9-10.11-12.13) 

 

En Dios confío y no temo. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 3,7-12) 

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar y 

lo siguió una gran muchedumbre de Galilea. Al enterarse de las cosas 

que hacía, acudía mucha gente de Judea, Jerusalén, Idumea, 

Transjordania y cercanías de Tiro y Sidón. Encargó a sus discípulos que 

le tuviesen preparada una barca, no lo fuera a estrujar el gentío. Como 

había curado a muchos, todos los que sufrían de algo se le echaban 

encima para tocarlo. Los espíritus inmundos, cuando lo veían, se 
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postraban ante él y gritaban: «Tú eres el Hijo de Dios». Pero él les 

prohibía severamente que lo diesen a conocer. 

 

Releemos el evangelio 

Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones del amor divino, cap. 36 

 

“Todos los que padecían algún mal, 

se le acercaban para tocarlo” 

 

Mientras vivimos, cuando locamente nos inclinamos hacia lo que 

no está permitido, Dios nuestro Señor, nos toca con ternura y nos 

llama con gran alegría, diciéndole a nuestra alma: "deja allí lo que te 

gusta, hijo querido, vuélvete hacia mí; yo soy todo lo que tú deseas. 

Regocíjate en tu Salvador y en tu salvación". Estoy segura de que el 

alma iluminada por la gracia verá y sentirá que nuestro Señor obra así 

en nosotros. Porque si esta obra concierne a la humanidad en general, 

todo hombre en particular no queda excluido de esto…  

 

Más aún, Dios iluminó especialmente mi inteligencia y me enseñó 

el modo en que hace los milagros: "Sabéis que hice ya aquí abajo 

muchos milagros, brillantes y maravillosos, gloriosos y grandes. Lo que 

hice entonces, lo hago todavía ahora, y lo haré en los tiempos 

venideros". Sabemos que todo milagro va precedido de sufrimientos, 

angustias, tribulaciones. Es para que nos demos cuenta de nuestra 

debilidad y las tonterías que cometemos a causa de nuestro pecado y, 

para que volvamos humildes y gritemos a Dios, implorando su socorro 

y su gracia. Los milagros surgen luego; provienen del gran poder, 

sabiduría y bondad de Dios y revelan su fuerza y las alegrías del cielo, 

tanto como esto es posible en esta vida pasajera. Así nuestra fe se 

fortifica y nuestra esperanza crece en el amor.  
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He aquí porque le gusta a Dios ser conocido y glorificado por los 

milagros. Quiere que no nos agobiemos por la tristeza y las 

tempestades que nos amenazan ¡Él está allí siempre, aún antes de los 

milagros! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada Eucaristía que celebramos con fe nos hace crecer como 

templo vivo del Señor, gracias a la comunión con su cuerpo 

crucificado y resucitado. Jesús conoce aquello que hay en cada uno de 

nosotros, y conoce también nuestro más ardiente deseo: el de ser 

habitados por Él, sólo por Él. Dejémoslo entrar en nuestra vida, en 

nuestra familia, en nuestros corazones. Que María Santísima, que es la 

morada privilegiada del Hijo de Dios, nos acompañe y nos sostenga.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 8 de marzo de 2015). 

 

Meditación 

 

Podemos creer que los demonios hacían una confesión de fe más 

sincera y real que la nuestra. Sí, cuando ellos confesaban que Jesús era 

el Hijo de Dios, lo hacían con tal fuerza e ímpetu que demostraban 

creer en lo que decían. Cuántas veces, Señor, he dudado de tu 

presencia real y viva en la Eucaristía. 

 

Quizás sí creo que estás ahí, pero mi fe es tan teórica y superficial, 

que lo demuestra el número de veces que te visito en la Eucaristía. Si 

de verdad creyera que Dios mismo está en ese humilde pedazo de pan, 

¿dejaría pasar algún día sin visitarte? Creo que no… 

 

Creo de verdad que hasta los demonios y sus seguidores tiene 

más fe que yo en tu presencia Eucarística. Siempre que alguien te 

quiere ofender, tristemente, te atacan y profanan en tu presencia real 
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en la Eucaristía. De verdad creen que estás ahí, por ello te ofenden de 

esa manera. 

 

Ayúdame, Jesús, a valorar este don tan grande, ese milagro de 

amor que bajo la apariencia de un pedazo de pan se queda conmigo. 

Se queda indefenso incluso a merced de aquellos que sólo le quieren 

ofender. Gracias por amarme con locura, Jesús, pues sólo un loco de 

amor permitiría tales cosas. 

 

Oración final 

 

¡En ti gocen y se alegren 

todos los que te buscan! 

¡Digan sin cesar: «Grande es Yahvé» 

los que ansían tu victoria! (Sal 40,17) 

 

 

 

VIERNES, 24 DE ENERO DE 2020 

SAN FRANCISCO DE SALES, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Simplemente estar contigo 

 

Oración introductoria 

 

Vengo hoy a Ti, Señor, porque te quiero, porque te necesito… 

porque sé que no puedo nada sin Ti… y todo contigo. Hoy quiero 

estar un momento en tu presencia. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de pasar toda mi vida unido contigo 

y seguirte hasta el último respiro de mi existencia. 
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Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 24,3-21) 

 

En aquellos días, Saúl tomó tres mil hombres escogidos de todo Israel y 

marchó en busca de David y su gente frente a Sure Hayelín. Llegó a un 

corral de ovejas, junto al camino, donde había una cueva. Saúl entró a 

hacer sus necesidades, mientras David y sus hombres se encontraban al 

fondo de la cueva. Los hombres de David le dijeron: «Este es el día del 

que te dijo el Señor: “Yo entregaré a tus enemigos en tu mano”. Haz 

con él lo que te parezca mejor». David se levantó y cortó, sin ser visto, 

la orla del manto de Saúl. Después de ello, sintió pesar por haber 

cortado la orla del manto de Saúl. Y dijo a sus hombres: «El Señor me 

libre de obrar así contra mi amo, el ungido del Señor, alargando mi 

mano contra él; pues es el ungido del Señor». David disuadió a sus 

hombres con esas palabras y no les dejó alzarse contra Saúl. Este salió 

de la cueva y siguió su camino. A continuación, David se levantó, salió 

de la cueva y gritó detrás de Saúl: «¡Oh rey, mi señor!». Saúl miró hacia 

atrás. David se inclinó rostro a tierra y se postró. Y dijo a Saúl: «¿Por 

qué haces caso a las palabras que dice la gente: “David busca tu 

desgracia”? Tus ojos han visto hoy mismo en la cueva que el Señor te 

ha entregado en mi mano. Han hablado de matarte, pero te he 

perdonado, diciéndome: “No alargaré mi mano contra mi amo, pues 

es el ungido del Señor”. Padre mío, mira por un momento, la orla de 

tu manto en mi mano. Si la he cortado y no te he matado, 

comprenderás bien que no hay en mí ni maldad ni culpa y que no te 

he ofendido. Tú, en cambio, estás buscando mi vida para 

arrebatármela. Que el Señor juzgue entre los dos y me haga justicia. 

Pero mi mano no estará contra ti. Como dice el antiguo proverbio: 

“De los malos sale maldad”. Pero en mí no hay maldad. ¿A quién ha 

salido a buscar el rey de Israel? ¿A quién persigues? A un perro muerto, 

a una simple pulga. El Señor sea juez y juzgue entre nosotros. Juzgará, 

defenderá mi causa y me hará justicia, librándome de tu mano». 

Cuando David acabó de dirigir estas palabras a Saúl, este dijo: «¿Es esta 

tu voz, David, hijo mío?». Saúl levantó la voz llorando. Y siguió 
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diciendo: «Eres mejor que yo, pues tú me tratas bien, mientras que yo 

te trato mal. Hoy has puesto de manifiesto tu bondad para conmigo, 

pues el Señor me había puesto en tus manos y tú no me has matado. 

¿Si uno encuentra a su enemigo, le deja seguir por las buenas el 

camino? Que el Señor te recompense el favor que hoy me has hecho. 

Ahora sé que has de reinar y que en tu mano se consolidará la realeza 

de Israel.  

 

Salmo (Sal 56,2.3-4.6.11) 

 

Misericordia, Dios mío, misericordia. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 3,13-19) 

 

En aquel tiempo, Jesús subió al monte, llamó a los que quiso y se 

fueron con él. E instituyó doce para que estuvieran con él y para 

enviarlos a predicar, y que tuvieran autoridad para expulsar a los 

demonios: Simón, a quien puso el nombre de Pedro, Santiago el de 

Zebedeo, y Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso el nombre 

de Boanerges, es decir, los hijos del trueno, Andrés, Felipe, Bartolomé, 

Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el de Caná y Judas 

Iscariote, el que lo entregó. 

 

Releemos el evangelio 

Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 74 – 79 

 

«A doce les hizo sus compañeros para que fueran con él  

y enviarlos a predicar» 

 

«Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad» (1Tm 2,4), es decir, al conocimiento de 

Cristo Jesús (cf Jn 14,6). Es preciso, pues, que Cristo sea anunciado a 
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todos los pueblos y a todos los hombres y que así la Revelación llegue 

hasta los confines del mundo... «Cristo nuestro Señor, plenitud de la 

revelación, mandó a los apóstoles predicar a todos los hombres el 

Evangelio como fuente de toda verdad salvadora y de toda norma de 

conducta, comunicándoles así los bienes divinos: el Evangelio 

prometido por los profetas, que Él mismo cumplió y promulgó con su 

voz».  

 

La transmisión del Evangelio, según el mandato del Señor, se hizo 

de dos maneras: oralmente: «los apóstoles, con su predicación, sus 

ejemplos, sus instituciones, transmitieron de palabra lo que habían 

aprendido de las obras y palabras de Cristo y lo que el Espíritu Santo 

les enseñó»; y por escrito: «los mismos apóstoles y otros de su 

generación pusieron por escrito el mensaje de la salvación inspirados 

por el Espíritu Santo». «Para que este Evangelio se conservara siempre 

vivo y entero en la Iglesia, los apóstoles nombraron como sucesores a 

los obispos, 'dejándoles su cargo en el magisterio'».  

 

En efecto, «la predicación apostólica, expresada de un modo 

especial en los libros sagrados, se ha de conservar por transmisión 

continua hasta el fin de los tiempos». Esta transmisión viva, llevada a 

cabo en el Espíritu Santo es llamada la Tradición en cuanto distinta de 

la Sagrada Escritura, aunque estrechamente ligada a ella. Por ella «la 

Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas 

las edades lo que es y lo que cree».  

 

«Las palabras de los Santos Padres atestiguan la presencia viva de 

esta Tradición, cuyas riquezas van pasando a la práctica y a la vida de 

la Iglesia que cree y ora». Así, la comunicación que el Padre ha hecho 

de sí mismos por su Verbo en el Espíritu Santo sigue presente y activa 

en la Iglesia. 

 

 



29 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Qué nos da el Señor? Nos regala su amistad fiel, que no la 

retirará jamás. El Señor es el amigo para siempre. Además, si tú lo 

decepcionas y te alejas de él, Jesús sigue amándote y estando contigo, 

creyendo en ti más de lo que tú crees en ti mismo. Esto es lo específico 

del amor que nos enseña Jesús. Y esto es muy importante. Porque la 

amenaza principal, que impide crecer bien, es cuando no importas a 

nadie -esto es triste-, cuando te sientes marginado. En cambio, el Señor 

está siempre junto a ti y está contento de estar contigo.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 24 de abril de 2016). 

 

Meditación 

 

Por diversas razones, en algún momento de la vida, nos hemos 

visto alejados de las personas que amamos. Son en estos momentos 

cuando, irónicamente, nos sentimos más cerca de ellos. Aunque no 

estén en cuerpo, podemos sentirlos, pues los llevamos en el corazón. 

Están con nosotros ya que ocupan nuestro pensamiento; protagonizan 

nuestras conversaciones y, también, son dueños, muchas veces, de 

nuestras lágrimas… producidas por la tristeza de extrañarles o la 

alegría de recordarles. 

 

Cuando experimentamos esos momentos, casi inconscientemente 

suspiramos: «quisiera estar con ella… con él… con ellos». Daríamos 

cualquier cosa con tan sólo estar junto a la persona que se adueña de 

nuestros pensamientos. 

 

Estar con alguien se convierte en algo tan importante que 

quisiéramos darle el valor de lo eterno. Estar, con todo lo que la 

palabra implica, descubrimos que tiene una profundidad… que cuando 

verdaderamente se está ni siquiera se quiere hablar, pues las palabras 
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podrían perturbar lo que sólo una mirada puede decir…puede 

expresar. 

 

Señor, éste es tu deseo, que yo esté contigo. Haciendo lo que esté 

haciendo, quieres que esté contigo. Trabajo, estudios… ahí… sólo 

contigo. Sólo así es cuando puedo ser un verdadero apóstol. Sólo así 

es cuando puedo predicar tu amor. 

 

Estar contigo es vivir mi vida haciendo vida aquello que he 

conocido…al estar contigo. Gracias, Señor, por estar conmigo. 

 

Oración final 

 

¡Muéstranos tu amor, Yahvé, 

danos tu salvación! 

Su salvación se acerca a sus adeptos, 

y la Gloria morará en nuestra tierra. (Sal 85,8.10) 

 

 

 

SÁBADO, 25 DE ENERO DE 2020 

CONVERSIÓN DE SAN PABLO 

La chispa de la misión 

 

Oración introductoria 

 

Yo creo que actúas siempre, Señor. Creo en tus milagros, pero 

aumenta mi fe, para poder verlos. Creo en tu presencia aquí y ahora 

en mi alma, y creo que Tú puedes hacer milagros en mi vida. Por eso 

te pido el milagro de san Pablo: conviérteme más a Ti, Señor, y 

transfórmame en un apóstol de tu Palabra, de tu gracia y de tu Amor. 

Así sea. 
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Petición 

 

Señor, concédeme que este rato de intimidad contigo me lleve a 

poner orden a mi vida, porque sé que me has llamado a vivir a la 

altura de los grandes santos. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hec.22,3-16) 

 

«Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta 

ciudad; me formé a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la 

ley de nuestros padres; he servido a Dios con tanto celo como 

vosotros mostráis hoy. Yo perseguí a muerte este Camino, 

encadenando y metiendo en la cárcel a hombres y mujeres, como 

pueden atestiguar en favor mío el sumo sacerdote y todo el consejo de 

los ancianos. Ellos me dieron cartas para los hermanos de Damasco, y 

me puse en camino con el propósito de traerme encadenados a 

Jerusalén a los que encontrase allí, para que los castigaran. Pero yendo 

de camino, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente una gran 

luz del cielo me envolvió con su resplandor; caí por tierra y oí una voz 

que me decía: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?”. Yo pregunté: 

“¿Quién eres, Señor?”. Y me dijo: “Yo soy Jesús el Nazareno a quien tú 

persigues”. Mis compañeros vieron el resplandor, pero no oyeron la 

voz que me hablaba. Yo pregunté: “¿Qué debo hacer, Señor?”. El 

Señor me respondió: “Levántate, continúa el camino hasta Damasco, y 

allí te dirán todo lo que está determinado que hagas”. Como yo no 

veía, cegado por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me 

llevaron de la mano a Damasco. Un cierto Ananías, hombre piadoso 

según la ley, recomendado por el testimonio de todos los judíos 

residentes en la ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me dijo: 

“Saúl, hermano, recobra la vista”. Inmediatamente recobré la vista y lo 

vi. Él me dijo: “El Dios de nuestros padres te ha elegido para que 

conozcas su voluntad, veas al Justo y escuches la voz de sus labios, 

porque vas a ser su testigo ante todos los hombres de lo que has visto 
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y oído. Ahora, ¿qué te detiene? Levántate, recibe el bautismo y lava 

tus pecados invocando su nombre”. 

 

Salmo (Sal 116,1.2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 16,15-18) 

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció a los once y les dijo: «Id al mundo 

entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea 

bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A los que crean, 

les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 

hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben 

un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los 

enfermos, y quedarán sanos». 

 

Releemos el evangelio 

Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Audiencia general del 08•11•06 

 

La conversión de san Pablo:  

“No soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20) 

 

El encuentro con Cristo en el camino de Damasco, ha 

revolucionado, literalmente, la vida de Pablo… Es importante, pues, 

que nos demos cuenta hasta qué punto Jesucristo puede incidir en la 

vida de un hombre y también de la nuestra…: ¿cómo es el encuentro 

de un ser humano con Cristo? ¿y en qué consiste la relación que se 

desprende de dicho encuentro?... Pablo nos ayuda a comprender el 

valor fundamental e irreemplazable de la fe.  
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Fijaos en lo que escribe en la carta a los Romanos: “Sostenemos 

que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley” (3,28). E 

igualmente en la carta a los Gálatas: “Sabemos que el hombre no se 

justifica por cumplir la Ley, sino por creer en Cristo Jesús” (2,16)… 

“Estar justificados” quiere decir ser hechos justos, es decir, ser acogidos 

por la justicia misericordiosa de Dios y entrar en comunión con él. Y, 

por consiguiente, poder establecer una relación mucho más auténtica 

con todos nuestros hermanos. Y ello sobre la base de un perdón total 

de nuestros pecados.  

 

Pues bien, Pablo afirma, con toda la claridad posible, que esta 

condición de vida no depende de nuestras eventuales obras buenas, 

sino de la pura gracia de Dios: “Todos somos justificados 

gratuitamente por su gracia, mediante la redención de Cristo Jesús”” 

(Rm 3,24). Con estas palabras san Pablo expresa el contenido 

fundamental de su conversión, la nueva dirección de su vida como 

resultante de su encuentro con Cristo resucitado. Antes de su 

conversión, Pablo no era un hombre lejos de Dios y de su Ley; por el 

contrario, era un judío observante, de una observancia fiel hasta el 

fanatismo.  

 

Pero iluminado por su encuentro con Cristo comprendió que 

había buscado construirse a sí mismo, construir su propia justicia, y que 

era toda esta justicia la que él mismo vivía. Comprendió que era 

absolutamente necesaria una nueva orientación de su vida. Y esta 

nueva orientación la encontramos expresada en estas palabras: 

“Mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me 

amó hasta entregarse por mí” (Gal 2,20). Pablo, pues, no vive ya para sí 

mismo, por su propia justicia. Vive de Cristo y con Cristo. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Aprenden así que la belleza de la unión entre los seres humanos 

se dirige hacia nuestra alma, busca nuestra libertad, acepta la libertad 

del otro, lo reconoce y lo respeta como interlocutor. Un segundo 

milagro, una segunda promesa: nosotros -padre y madre- ¡nos 

donamos a ti, para que tú te dones a ti mismo! Y esto es amor, ¡que 

trae una chispa de aquello de Dios!  

 

Pero ustedes, padres y madres tienen esta chispa de Dios que dan 

a los niños, ustedes son instrumento del amor de Dios y esto es bello, 

bello, bello. Solo si miramos a los niños con los ojos de Jesús, 

podríamos realmente entender en qué sentido, defendiendo la familia, 

protegemos a la humanidad.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de octubre de 

2015). 

 

Meditación 

 

Millones de personas no conocen a Cristo hoy mismo. ¿Quién les 

hablará de Él? ¿Quién moverá los corazones de los que no creen? 

La Iglesia tenía, al inicio de su vida, todo un mundo por delante. Cristo 

había tocado la vida de unos cuantos hombres y mujeres, los primeros 

discípulos, y luego entre ellos había elegido un grupo de doce para ser 

sus Apóstoles.  

 

Así las cosas, Cristo sube a los cielos y transmite una misión: 

anunciar la Buena Nueva. Al poco tiempo empieza una persecución en 

Jerusalén, y comunidades judías comienzan a rechazar esta nueva 

doctrina. Un fariseo observante toma incluso la iniciativa de encarcelar 

cristianos en Damasco.  

 

Pero Dios tenía otros planes: a medio camino Saulo y Jesús se 

encuentran. Saulo se convierte en Pablo. Pablo anuncia el Evangelio en 
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Asia Menor, Grecia, Macedonia y llega a Roma. Algo ardía en el 

corazón de Pablo. Esa caída en el camino a Damasco encendió una 

chispa; la chispa de una misión. A los pocos años esa chispa llegó al 

corazón de un imperio, y en menos de cincuenta años ya había un 

fuego ardiendo en todos los rincones del mundo conocido. 

 

Esa chispa no es diferente a la que recibimos nosotros en el 

bautismo. Cristo nos ha salido al paso, ha tocado nuestra vida de un 

modo o de otro. Con el encuentro viene al mismo tiempo una misión. 

De nosotros depende que esta chispa se transmita hoy a nuestro 

alrededor. 

 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, 

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros, 

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117,1-2) 

 

 


